
Talará: una villa con hondas
raíces históricas

Periódico mensual fundado en 1912

FEBRERO  3

Eduardo M.
O r t e g a
Martín.

La mayor parte de los nom-
bres de las localidades de nues-
tro Valle, como buena parte de
todas las andaluzas están pla-
gados de topónimos  y en
muchos casos de arabismos, y
la localidad de nuestro querido
Valle de Lecrín, Talará no es una
excepción. Pero investigando,
llegamos a la conclusión que en
el departamento del Piura en el
Perú hay otra localidad llamada
Talara. A este respecto una ver-
sión que trata de explicar el ori-
gen del nombre de esta provin-
cia, dice que el noble español
Castillejo de Talara, de proce-
dencia andaluza, fue favorecido
con una encomienda en estos
inhóspitos lugares y decidió
denominarlos con su apellido:
TALARA. Hay dos lugares en
España con este nombre aun-
que uno de ellos se escribe
Talhara. Existe también el con-
dado con este mismo nombre y
la villa gaditana Castillejo de
Thalara. De otro lado el tema
que nos ocupa, Talará, pueblo
situado en el Valle de Lecrín,
provincia de Granada, tiene sus
orígenes en la lengua árabe:
"Harat Halarabat". Su significa-
do es Barrio Árabe. Y esto es así
porque durante el reino Nazarí,
Talará dependía de Mondujar
que era donde estaba el Castillo
y lugar de residencia de los
Reyes Nazaríes.

Nos acercamos al pasado y
Talará hunde sus raíces en la
situación de Macáber, pero fue
en la construcción del barrio lla-
mado de la Purísima cuando
aparecieron todas estas tumbas
árabes. Macáber, proviene del
árabe maqbara, plural magabir,
se trata de un cementerio
medieval árabe. Muchos de
estos cementerios y lugares de
enterramiento pertenecían a los
habites y su fundación era pre-
miada en la otra vida. El cadí y
el almotacén en la época árabe,
velaban por estos lugares para
que se conservaran decente-
mente y no se cometieran actos
considerados impuros o contra-
rios a los preceptos religiosos.
Además estos funcionarios dis-
ponían cuando se abría otro
nuevo cementerio en caso de
epidemia o aumento de la
población y tenían el poder para
demoler construcciones que no
estuvieran acordes con el macá-
ber. A pesar del largo tiempo
transcurrido algunas de las lápi-
das nos han llegado a nosotros.
Es decir nuestros antepasados
eran árabes y judíos y a pesar

de la depuración de sangre
feroz a capa y espada que lleva-
ron a cabo los Reyes Católicos,
somos claramente descendien-
tes de estos pueblos, somos ni
más ni menos que moriscos. Y
es que ciertamente tenía razón
cuando hace unos días yo con
mi barba y mi aspecto me pase-
aba por el barrio de La Medina
de la ciudad marroquí de Tánger
y yo le dije a un vendedor de la
Medina en francés que era de
Granada (de la ciudad de la
Alhambra), a lo que él me con-
testó que sí, que era morisco, a
lo cuál yo me quedé pensativo,
pero tras esta reflexión e
incursión en la historia, el
hombre del zoco de Tánger
tenía bastante razón. Los
moriscos (palabra que deri-
va de moro) fueron los
musulmanes españoles
bautizados tras la pragmáti-
ca de los Reyes Católicos
de 14 de febrero de 1502.
Tanto los convertidos con ante-
rioridad al catolicismo romano
de forma voluntaria como los
convertidos obligatoriamente en
adelante pasaron a ser denomi-
nados moriscos. ¿Fue acaso un
atropello cultural, qué pasaría si
no hubiese habido Reconquista,
o al menos se hubiese permitido
la impronta de una sana convi-
vencia entre las tres culturas o
religiones monoteístas, judía,
cristiana e islámica, que por

cierto invocan al mismo Dios del
Pentateuco de Moisés?... ¿Pues
a pesar de todo y de lo expues-
to, no circula pues sangre por
nuestras venas de dichos ante-
pasados?...

Pero dejemos a un lado las
cuestiones filosóficas y pase-
mos a hablar de lugares tan
importantes en Talará como el
Antiguo Molino del Marqués de
Mondéjar, hoy llamado también
de los Condes de Lajarosa, títu-
lo este último concedido por
Don Felipe V, a consulta de la
Cámara de Castilla de 23 de
Diciembre de 1705, real Decreto

de 4 de Noviembre de 1712 y
real despacho de 17 de Octubre
de 1720, con vizcondado previo
de Alameda, a Don Alonso
Pérez de Saavedra Narváez y
Cárdenas, III Sr. de Jarosa,
Caballero Veinticuatro de
Córdoba, Brigadier de los
Reales Ejércitos, Corregidor de
Granada y Madrid, Asistente,
Gobernador y Maestre de
Campo General de Sevilla,

Ministro del Consejo de
Hacienda. Su casa en Talará
está situada en el mismo cruce
de este pueblo con el Municipio
del Valle.

El carácter mudéjar de nues-
tras iglesias como el de la cer-
cana de Mondujar, nos indica
que la impronta cultural árabe
quedó prendida en la arquitec-
tura cristiana posterior a la
dominación árabe. También es
de destacar la ermita del Santo
Cristo, que conserva la devo-
ción a un lienzo del Cristo del
Zapato original iconografía del
S. XVII, que representa al crucifi-

cado con un pie
calzado, es también
arquitectura neoclá-
sica del S. XIX con
planta de cruz grie-
ga, cúpula sobre
pechinas y linterna
sobre el crucero,
posee la talla de un
Niño Jesús de ves-

tir, con cruz y acetre de plata,
pensamos que de principios de
S. XIX y escuela granadina. Y no
podemos olvidar el Puente que
se realizó a mediados del XIX
para que pasara la carretera de
Isabel II Granada-Motril y así
poder atravesar el Barranco de
Gudey o del Arrendate. A la
derecha destaca el antiguo
molino de aceite de la familia
Alejandro Tapia. Una localidad
por tanto llena de historia en su

antigua posada, y en sus diver-
sas casas y molinos de carácter
nobiliario.

Para terminar hablaremos de
la leyenda de Isabel de Solis
(Zoraya) que cuenta que era una
mujer muy bella y que el rey de
Granada, Muley Hacén se ena-
moró locamente de ella. Tras
profesar la religión islámica y
tomar el nombre de Zoraya
(Lucero del Alba), contrajo matri-
monio con el monarca, que la
convirtió en su esposa favorita.

El municipio de Lecrín le
hace un homenaje a través de
una estatua que representa el
nexo de unión entre la cultura
árabe y cristiana. 

A nuestra querida localidad
de Talará que mira al frente de
Chite y a su vez se peina y refle-
ja en la sierra nevada, y se lava y
abraza con el río Torrente, la
despedimos hoy, pero hemos
conocido que profundamente
Talará hunde sus raíces en la
historia y que tras esta breve
investigación su hermana
Talara, rica en petróleo se baña
en las orillas del Pacífico. No
estaría demás pues que dado el
hallazgo o descubrimiento el
alcalde más veterano de este
valle D. Salvador Ramírez
Góngora propusiere con acierto
un hermanamiento con esta otra
localidad iberoamericana para
continuar escribiendo su bella e
increíble historia.


